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Desde siempre, la valo ra­
c ión del defic iente mental ha
planteado numero sos proble­
mas a la ho ra de de f inir el cr i­
terio a tra vés del cual, etec­
tuar dic ha evaluac ión.

Durante décadas, se optó
por la ut il izaci ón del C.1. com o
elemento, no só lo cla sifi cato­
rio, s ino inc luso , en muchas
ocasiones, como elemento
predi cto r de evo luc io nes fu tu­
ras y c e lími te s educac lo na­
les. Es a partir de l imp ulso da­
do por la AMMD (Ameri can
Association on Me nt al Def i·
ciency) a nuevas formas de va­
lorac ión, cuando surje co n
fuerza la alt ernat iva de la
adaptación soc ial (también
mad urez socal , condu cta
adap tativa, etc.).

Se postula a partir de ese
momento, la ut ilización con­
junta de ambos t ipos de eva­
luac ión: coc iente intelectual y
conducta adaptativa, de fo rma
que la pr imera func iona como
med ida de la capac idad, y la
segunda de la reali zac ión.

OBJ ETIVOS

Los objet ivos de las esca las
de adaptación so n fundamen­
tal mente de dos tipos:

- Clasificac ión de los su­
jetos.

- Intervenc ió n ter apéu t i­
ca.

Co nec tadas con esta di vi­
s ión, nos enc ont ramo s con
dos t ipos de pruebas:

A) Las normat ivas so n
pru ebas de mat iz más t rad i­
c ional, y anc ladas en las foro
mu laci o nes ps ic om ét ric as
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clásicas, preten den comparar
al sujeto evaluado con un qru­
po no rmati vo que si rve de re­
feren c ia. Su objet ivo y func io­
nalidad es tá implíc itamente
encarado hac ia la c lasi f ica ­
ción del sujet o.

El ti po de íte m s qu e prese n­
tan suelen ser de índo le gene­
ra l, y alejados de las conduc­
tas puntuales. Entre estas po­
dria mos ubic ar la Vlneland
(1965), la ABIC y la ABS .

B) Por el ot ro lado, enco no

tramos pruebas que má s que
intent ar ub icar al def ic iente
dent ro de un grupo normat ivo ,
t iende n a refe rirse a cri ter ios
de evaluaci ón co nductual,
comparando alsujeto cons igo
mi smo. Est o con lle va que los
it ems son abso lutam ente es·
pecíf icos, refer ido s a co nduc­
tas punt ual es y observab les
directamente en la mayo ría de
los casos. Aquí los barem os
poseen una ímpo rtanc ia rela­
t iva.

La tend enc ia act ual se dlri­
ge hac ia la creación de este ti­
po de esc alas. Encontramos
dent ro de es te grupo las
BSAB, la revisión de 1984 de
la Vineland (VSMS), y, a caba­
110 entre es te grupo y el ante­
rio r, las PAC de Gunzb urg.

• ABtC (Adaptative Beha­
viour Inventory for Children)

En un rango de 5 a 12 años
co mo nivel de apl icación de la
misma, pretende medir las si­
guientes áreas: papel en la fa­
m ili a, en la comunidad, rela­
ci ones con los iguales , roles
esco lar es no académicos,
cond uc ta co nsu mista y autoa­
yuda. La forma de obte nción
de los dato s es la ent revista
con un in for man te, dando
pun tuac iones por áreas y to ­
ta l. La bas e normat iva es una
mu estra de niños esco lares
calif ornianos de 3 grupos étni­
cos: blanco s, negros y lat inos.
Su correlaci ón con el C.1. es
míni ma, así co mo con varia­
bies soc iocult urales.

Desti nada f un dame nt al ·
mente a niñ os normal es, lími-
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tes y ligeros de múlt ip les cul­
turas, aporta in fo rmaci ón des­
cr ip ti va, ub icand o al niño en la
pob lación normativa.

Como valorac ión posit iva
nos encon t ramos con una for­
ma de puntuar que, aunqu e
comp leja (hay que sab er ma­
nejarl a b ien), aporta mati ces
cualit at ivos interesantes , al
tener en cuenta conductas
que aunque no adquiridas po­
dría realizarlas si d ispusiera
de op ortun idad .

En la faceta negat iva nos
encontramos con que el rango
de edad es muy lim it ado , la
muest ra es ún icamen te cali ­
forniana y los íterns se en­
cuentran a años lu z del univer­
so cul t ural esp año l.

• ABS (Ad aptat ive Beha­
viou r Sca le 1974)

Pat roc inada por la AMMD
pre tende medir la conducta
adapt at iva en personas defi­
cientes (de li geros a profun­
dos), con incapac idades de
desarro l lo o emocional ent e
desajustados, desde 6 hasta
69. Posee 2 esc alas , una gene­
ral y ot ra destinada a escota­
res de 3 a 16 años (incluyendo
niños «no rmales ») .

En la general presenta las
siguientes áre as: autoayuda,
desarrollo Hsico (incl uye rno­
tor), desarro llo del leng uaje ,
activ idad económica, núme­
ros y t iempo , eco nomía, acti­
vidad dom ést ica, actividad vo­
caci onal, autodi recc ión, res­
ponsa bili dad y soc ializaci ón.
Por o tra parte presen ta una
su bescala de des adaptación,
incluyendo: viol enc ia y des­
tr ucc ió n, ant isoc ial, reb eldía,
aislamiento, manierism os, hi ­
peract ividad, et c.

La poblac ión normativa es­
tá compuesta por sujetos ru­
rales y urbanos de New Jer­
sey , excluidos defic ientes y
discapacitados . Su principal
probiema estriba en que el es­
tudio normativo data de 1935,
así como los baremos, ade­
más de los problemas que
plantea el cociente que utili­
za. Pretende facilitar la selec­
ción de grupos de entrena­
miento, así como programas
para ello,

En 1984, Sparrow y Cols.
efectúan una adaptación (muy
modificada), con tres formas:
una general (clasificatoria),

otr a amp liada y una úl t ima de
ap licación esco lar. Las do s úl·
t imas permi ten la cre ac ión de
programas terapéut icos. La
muest ra, en este caso, son
personas normales y defic ien­
tes de 33 ci udad es (USA), en­
t re el nac im iento y el perí od o
adul to. Da punt uac iones por
área y to ta l, pero ya co n media
de 100 y desviac ión típic a de
15, superando los plantea­
m ient os cad uco s del ant erior
test. El método de extracción
de los datos es la ent revista.

Esta rev isión puede generar
nu merosas ex pectativas, por
su co mplej idad y reci ente
creac ión.

• BSAB (Balt hazar Scales o f
Adaptative Behaviour)

Está d ividida en 2 escalas,
una primera de inde penden cia
personal : al imentación, ves t i­
do, aseo, complemento a la
alimentación, y una segunda
de adaptación social : conduc­
ta de autodirección desadap­
tativa, conductas interperso­
nales desadaptativas (ambas
también en sentido adaptat i­
vo), comun icaci ón verbal, act i­
vidades, respuesta a instruc­
ciones, cuidado personal y
otras conductas. Evalúa def i·
cientes severos o profundos
en inst ituc iones, de 5 a 57
años, por med io de la observa­
ción directa, y otorga puntua­
ciones por áreas y subáreas,
sin normas.

Presenta correlac io nes mo­
deradas co n la Vineland y dis­
cr imina m icroc onduc tas de
cara a la elabo rac ión de pro­
gr ama s de en t ren amiento ,
eval uac ión e invest igación.

Esta es cala, basada en el
análisi s fu nc ional de condu c­
ta , so slaya todas las d if iculta­
des y operac iones precisas en
est udios de fi abi lidad y vali ­
dez uti lizado s en pruebas de
esti lo más ps icomét rico. Se la
con oce aún poc o en este país,
ent re o tras causas porque ni
est á adaptada ni traduc ida.

• CONCLUSIONES
Tras el anális is de la ante ­

ri or serie de instrumentos de
evaluac ión , nos enco nt ramos
con un panorama desalenta­
dor para los profesionales es­
cañotas int eresados en est e
tema. Sól o el PAC está tradu ­
cido a nuestro idioma, y sus
baremos dejan mucho que de­
sear .

Dejando aparte el fact or lin­
güístico, tropezamos con un
factor determinante: siendo
las conductas adaptativas,

por su propia definición, refe­
ridas a un medio sociocultural
y étnico determinado, la totali­
dad de las pruebas elaboradas
en medios distintos al nuestro
adolecen de una incapacidad
para med ir lo mismo en nues­
tro universo cultural. Por
ejemplo: mientras en USA el
que un niño de 1O años venda

cosas para obtener dinero
pue de ser ad apta t ivo , en
nuest ro país, quien más po­
dr ía puntuar ahí, serí an los gl­
tan illos y otros marg inados, y
estos no son, prec isamen te,
un dechado de adaptac ión .
Además, present an numero­
sos problemas a la hora de
qu e posean una f iab i lidad pre­
cisa del ent revistador. Este úl­
timo deb e ser fu ert emente
adiestrad o en la cod if icac ión
e interpret aci ón de los tipos
de respuesta a los ítems de la
may oría de ellos.

Por tod o ello , nos encont ra­
mas co n la imperiosa necesi ­
dad de crear o modif icar ot ros
instrumentos de fo rma que
nos capaciten , fiablem ent e,
para medir y preparar las con­
ductas adaptat ivas en nuest ro
país. Est e es el reto qu e a to ­
do s nos concierne.
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